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El mundo editorial independiente: Una etnografía del mercado de producciones literarias en Santa Fe y Santo Tomé (2006-2017)

Introducción


La siguiente ponencia tiene como objetivo la exposición de los adelantos de una tesina de grado – en curso – de la carrera de Licenciatura en Sociología de la Facultad de Humanidades y Ciencias (UNL). En este trabajo nos proponemos analizar las características del mundo editorial independiente local en Santa Fe y Santo Tomé (entre los años 2006 y 2017), las lógicas del mercado de las producciones literarias, la carrera, los significados y la ética del oficio del editor independiente. 


Desde principios del siglo XXI, en Argentina – y países vecinos – se visibilizaron un conjunto de proyectos editoriales a los que el rótulo de “pequeñas editoriales” resultaba sesgado en su definición. Con afinidad a las labores artesanales, catálogos contrapuestos a las grandes industrias del libro – tanto nacionales como internacionales –, y lindando con el formato mercantil de las ferias, las editoriales independientes se afianzaron como una posibilidad novedosa, con una observable imbricación coyuntural, de aventurarse en la labor de la edición y el quehacer literario. A su vez resulta importante la intensa raigambre militante que los actores enuncian y emanan, no solo como ethos profesional sino también en tanto modo de vinculación social a nivel local, nacional e internacional. Eso vislumbra una forma de vida social propia de la época, que excede las particularidades del universo artístico. 

 
En esta región, dicho arquetipo editorial surge desde hace aproximadamente diez años. No son muchos quienes editan, imprimen y venden producciones literarias en la Ciudad de Santa Fe y Santo Tomé. Se los puede ver tanto en eventos coordinados por las municipalidades de estas respectivas ciudades, en ferias del libro u otros encuentros, exteriorizados en espacios públicos – donde también suele haber artesanos, músicos en vivo, lecturas y otras performances artísticas –. También sobrellevan su visibilidad en espacios, vehiculizados desde la autogestión, como lo son los ciclos de literatura y ferias artesanales y/o de diseño. Esos casos carecen de una presencia – explícita – de sustentabilidad de políticas públicas. Atendemos allí al carácter autogestivo, que atraviesa las acciones colectivas, donde los trazos cooperativos toman cuerpo en el ordenamiento, selección y construcción del espacio, así como en la inversión económica. En este sentido la autogestión entrelaza múltiples dimensiones que hacen a lo económico, lo político y lo cultural, a partir de lo mercantil, lo laboral y lo artístico. 

  
Así, se hace cotidiano observar a los editores armando sus mesas, exponiendo sus producciones, interaccionando entre ellos, con la gente que observa o compra los libros, con amigos, etc. Si bien no siempre están todas las personas dedicadas a este emprendimiento, además de este escenario puramente mercantil, son reales otras formas de integración entre los editores independientes: ya sea en reuniones cara a cara, talleres o seminarios, así como también a través de redes sociales.

 
Puntualmente los proyectos editoriales independientes
 – de  la ciudad de Santa Fe y Santo Tomé – relevados en este trabajo de investigación, son: La gota microediciones; Editorial Le moustique; Editorial d´laire; Fanzine Big Bang; Ediciones Mi Mismo; Corteza Ediciones; El libro de arena; Editorial Palabrava; Yerba Fanzine; Keremos Kultura;  La susodicha ediciones; Colectivo editorial 4ojos; Ediciones diatriba; y Automágica ediciones. 


Entonces, si tenemos en cuenta que el Mundo Editorial Independiente Local se establece a partir de un conjunto de actividades cooperativas entre personas que, a través de una división del trabajo, hacen la producción literaria – edición, publicación y circulación de texto impreso –; y que a su vez se trata de un universo social poco institucionalizado, es decir que son las interacciones sociales entre las personas lo que concatena un abanico de juicios estéticos y estilísticos a través de convenciones y reglas propias de la edición independiente en Argentina – que interrelaciona lo político, económico y cultural –, nos preguntamos ¿cómo se constituye el mundo editorial independiente local y desde qué lógicas internas se producen, intercambian y circulan las producciones literarias?, ¿Cómo estas personas se convierten en editores independientes?, ¿Cómo se establecen y qué características poseen las relaciones entre éstos y los autores que publican? ¿Cuáles son los perfiles de publicación y los formatos de libros que producen y distribuyen? Y ¿dónde y de qué forma circulan sus producciones?

Hacia una narrativa interaccionista de los intercambios.

El área disciplinar desde la que direccionamos esta tesis, supone un entramado de perspectivas que van de la sociología económica – más específicamente de los intercambios mercantiles –, a la sociología del oficio y sociología de la actividades culturales – también llamada sociología del arte –. Para esto consideramos que la sociología cultural, como programa teórico y paradigma de investigación, es el adecuado en este análisis que anexa diversas dimensiones teóricas. Desde esta decisión, debemos dilucidar las diferencias de ésta última, con la sociología de la cultura. Las características resultan distinguibles, principalmente, en la construcción de la acción social, la agencia del actor y reflexiones hermenéuticas. Si bien ambas tentativas comparten un claro afán científico de problematizar y analizar al mundo de la cultura; es en la forma – en definitiva epistemológica – a partir de la cual divergen.

 
Por un lado, la sociología cultural, según Jeffreys Alexander y Phillip Smith (2000), se alza sobre un programa fuerte; que se dispone observar la acción atiborrada de un caudal significativo, así como instrumental, reflexivo y coercitivo. En otras palabras no se estudia a la acción social desposeída de narrativa. En esta esfera el actor es quien posibilita y constriñe la acción – que al estar cargada de rutina y creatividad, reproduce y transforma la estructura –. Afín a la reflexión de William I. Thomas, quien en su definición de la situación, considera que para comprender los factores que intervienen en la forma de actuar de los individuos, debemos prestar ferviente atención a cómo ven la situación quienes están involucrados en ella y qué piensan que está ocurriendo (Becker; 1998).

 
En cambio en la sociología de la cultura, la cultura es una variable dependiente, subordinada a la reproducción de relaciones sociales en términos causales. He ahí que el objeto de estudio se torna “algo” a explicar, desmembrado de su significado – en un sentido tal como si no lo tuviese – y desposeído de narrativa. Para Jeffrey Alexander y Phillip Smith, esta perspectiva fue deviniendo desde las lecturas de los clásicos hasta los sesenta y setenta, presentando algunas variantes en América, Reino Unido y Europa Occidental. 

 
En este punto la Sociología cultural, configura a la cultura como variable independiente, en lo que hace a la conformación de acciones e instituciones. Está desacoplada de la estructura social, desde una ecuación puramente causal. En otras palabras la cultura es un motor, no un resultado. Por esto no debe asombrarnos que este sub-campo de la sociología percibe en su análisis e investigación, una autonomía cultural. Sin embargo, esto no significa que, desde la cultura, no se pueda dar cuenta de las relaciones sociales o estructuras sociales, en términos coyunturales y/o contextuales. Es decir, aún en su autonomía se relaciona con las estructuras; empero los cambios se observan como algo propio de la vida social, en torno a una narrativa de procesos (Becker; 1998) – en el sentido de cómo fueron ocurriendo los acontecimientos, sus pasos y conexiones de secuencias a través de una lógica –. 

 
Una última cuestión son los tipos de descripción de estas dos tentativas. La sociología de la cultura elabora, lo que Jeffrey Alexander y Phillip Smith consideran como una descripción ligera, con un programa débil; un análisis cultural sometido a abstracciones como valores, normas, ideologías y fetichismo. En cambio en la sociología cultural, tenemos una descripción densa de códigos, narrativas y símbolos, que conforman redes de significados. En esta línea, el significado es el eje principal, haciendo a un proceso de agencia, apropiación y transformación. En este sentido las estructuras culturales interactúan con otras fuerzas sociales en el mundo social concreto. Partir de allí nos permite, según los autores, la indagación de un texto social; una comprensión textual – historias, relatos, narrativas (Becker; 1998) – de la vida social. 


De este modo a partir de estos argumentos es que optamos por la perspectiva de la sociología cultural, para trazar el camino por el cual abordar en términos teóricos la investigación. En particular, cuando referimos a un Mundo Editorial Independiente Local (en adelante MEIL) estamos esbozando una metáfora que alude directamente a la idea de un universo social con lógicas propias (Sapiro; 2014). Teniendo en cuenta que al encontrarse en medio de un proceso de institucionalización – en nuestro caso asimilando más la anatomía de una organización social informal –, escogemos analizar tal objeto en clave interaccionista. Es decir, una interpretación y comprensión de la realidad social de acuerdo a las percepciones, perspectivas y relaciones entre individuos, en situaciones sociales determinadas, y a través de una aproximación – al objeto y su población – en clave cualitativa. 

 
Como ya especificamos anteriormente, nos preguntamos sobre la constitución de un mundo social; lo que nos lleva a indagar en relación a qué personas lo integran y cómo lo habitan, qué actividades desarrollan, qué características poseen – clase y origen social, capital cultural, estilo de vida, nivel educativo, etc. –, cómo se dividen el trabajo y qué grados de institucionalización rige en ese universo. Esto significa que si estudiamos a los editores independientes, es analizar a un conjunto de personas en relación al tipo de actividades que llevan a cabo en situaciones determinadas (Becker; 1998). Para ello consideramos relevante el aporte de Howard Becker (1982), en su análisis sociológico de los mundos del arte. Dicho autor pone el foco en la red de personas que, a través de una división del trabajo, llevan a cabo un conjunto de actividades cooperativas que hacen al trabajo artístico. A esta organización – donde se invierte tiempo, técnica y aprendizaje – subyace un conocimiento común de acuerdo a la forma de hacer las cosas. Es decir, la forma y el contenido del producto artístico a analizar, yacen directamente relacionados a un conjunto de reglas y convenciones sociales sobre cómo, cuándo y qué hacer para hacer arte. Paradójicamente esos vínculos cooperativos resultan tanto la condición de existencia, así como los límites materiales – y simbólicos – de una obra artística. En definitiva el arte, desde esta perspectiva, no es más que un entrelazamiento de trabajos y actividades – que van desde la producción y circulación, pasando por los juicios estéticos y estilísticos – que lo hacen “existir” como tal; esto significa que se piensa al arte como un trabajo más, donde nos encontramos con personas involucradas haciendo cosas. 

 
Con respecto al sistema convencional (Becker; 1982), resulta relevante como categoría para comprender, describir y analizar el consenso establecido entre artistas y soporte personal, la regulación que produce entre artista y audiencia y todas la decisiones, tomas de posición y estrategias que perciben el “cómo hacer” un trabajo artístico como tal. Las convenciones yacen subordinadas a la definición social que existe del objeto y/o productos literarios.
 
Por otro lado, pensar en el “oficio del editor independiente” implica analizar, comprender y describir la “carrera del editor independiente”. Para ello también trabajaremos desde otro modelo que propone Howard Becker (1963), el cual define a la carrera como un proceso de afiliación e iniciación a prácticas culturales
 (Benzecry; 2012). Una carrera comprende tres dimensiones a tener en cuenta: 1) el proceso de aprendizaje (incorporación de un saber-hacer) del trabajo u oficio, es decir, técnicas, percepciones, saberes literarios, prácticos, teóricos (o categóricos), estéticos y estilísticos; 2) el modo de vida – cómo y cuánto de dicha carrera organiza la identidad del individuo en torno a este oficio –. Y por último, en cuanto a sus relaciones internas, toda carrera yace compuesta por neófitos – novatos y/o principiantes – y experimentados o profesionales. 

 
De esta forma es que pensamos que poner el énfasis en el oficio del editor independiente, indagando los discursos que hacen a esta ética profesional, significados y signos que lo conforman, es a su vez describir su carrera. Esto supone evidenciar distancias y aproximaciones al interior de ese microcosmos social – es decir las relaciones sociales existentes entre los novatos y experimentados del MEIL; así como el proceso de desplazamiento y/o transición de principiante a profesional – y también en términos macro-sociales, es decir, para con las industrias editoriales – “las grandes marcas” – de mayor envergadura a nivel regional, nacional e internacional.

 
Por otra parte cuando decidimos analizar las “producciones literarias” en tanto trabajo artístico, optamos por la definición que lleva a cabo Howard Becker (1974) de artista y soporte personal
 que forman parte la red cooperativa que nombramos anteriormente. El autor considera relevante observar la relación de mutua necesidad que se establece entre estas personas a la hora de trabajar. Como ya dijimos, estas herramientas teóricas se alzan sobre la hipótesis de que el arte, como cualquier otro tipo de trabajo, supone división y cooperación. Particularmente, el artista es quien lleva a cabo la actividad especial; en el caso de nuestra tesina, el/la escritor/a. Por otro lado el soporte personal, es el conjunto de personas, los editores – junto con los críticos, lectores, diseñadores, personas que trabajan en imprentas, personas que trabajan en la secretaría de cultura en la Municipalidad o en la Secretaría de la provincia, etc. – que hacen todo el resto de las tareas necesarias para la concreción de la escritura – edición, impresión y circulación de los textos –. Lo peculiar en el MEIL, es que muchos – la mayoría – de los editores son escritores que publican sus propios textos; lo que claramente tensiona la construcción teórica de mutua dependencia que construye Becker. 

 
Junto a esto último también utilizamos la categoría de emprendimiento cultural, de Paul Di Maggio (1982), a la hora de caracterizar los proyectos editoriales seleccionados para analizar. Un emprendimiento cultural crea una forma organizativa, construye límites y desarrolla una relación entre la audiencia y la obra artística. Esta categoría nos es útil para vislumbrar las diferencias y similitudes – así como la inherente heterogeneidad – al interior de dicho mundo artístico. 

 
Con respecto a la dimensión que atañe la política de publicación – circulación de lo impreso (Sapiro; 2012) – y el tipo de libro que el editor apela a producir e intercambiar, Gisele Sapiro propone pensar al hecho literario – edición, publicación y distribución de una obra literaria – como un hecho social. Eso significa que en el momento en que se publica, edita y circula un texto impreso opera todo aquello que postuló Durkheim, es decir, un fenómeno determinado, distinguible y con propiedades bien definidas; de carácter coercitivo ante los individuos e independiente de toda manifestación individual, que se apoya sobre creencias materializadas en las prácticas de un grupo, de forma colectiva. Entonces en la publicación, edición y distribución de una obra literaria –  junto con la creencia que eso implica – operan condiciones sociales y materiales de producción literaria y editorial. Estas últimas están relacionadas con poderes políticos – sustento y/o apoyo estatal –, y económicos – lógicas de mercado –, directamente asociadas con el rol social que se le asigna al editor: persona que produce y vende libros. Junto a esto último, se entrecruzan también las condiciones de ejercicio del oficio, organización profesional y el estatus institucional de los proyectos editoriales. 

 
Ahora, si ponemos el foco en la publicación, como la producción en un objeto de apreciación cultural – mediada por una toma de posición en cuanto a su contenido y forma –, se nos hace necesario tomar la categoría de bienes simbólicos de Pierre Bourdieu (2010). Un bien simbólico es aquello que se produce, circula y consume en un campo específico. El autor francés considera que la progresiva autonomización de ese mercado de bienes simbólicos yace directamente relacionada con la constitución progresiva de un campo intelectual y artístico. Aquí cabe aclarar que todo productor y/o vendedor de bienes simbólicos – como lo es el editor independiente – se encuentra subordinado a instancias de consagración, compitiendo por la legitimación cultural; es decir, el reconocimiento recíproco entre pares. Si tenemos en cuenta que dicho mercado de bienes simbólicos se define como un sistema de relaciones objetivas – se producen tanto para productores de bienes simbólicos, como para el gran público – cualquier toma de posición que un editor independiente lleve a cabo, supone un correlato con su lugar en esos campos de producción y circulación de bienes simbólicos, es decir el universo de editores independientes. 

 
En este sentido el análisis que propone Bourdieu, se basa en poder visibilizar la doble faz que atañe la producción, circulación y consumo de libros. No referimos a la mutua interacción entre mercancía y significación, economía y arte (Bourdieu; 2009). El editor yace en el medio de esta dualidad, de modo que su estrategia editorial en el comercio de arte, no es sino una negociación entre esos polos. Es así como consideramos que la categoría de bienes simbólicos – o en última instancia mercado de bienes simbólicos – nos permitirá profundizar en la significación – valoración artística, cultural, estética y estilística – de la producción literaria, por parte de los editores independientes. 

 
A su vez para completar este análisis, resulta importante tomar la categoría capital simbólico de Bourdieu, a propósito de la carrera por la legitimación cultural. Tal capital, es un crédito legítimo que puede asegurar bajo condiciones, ciertos beneficios económicos. Sin embargo su utilidad principal yace en la búsqueda de prestigio o autoridad, en un mundo social específico. Además, en tanto elemento de consagración, otorga el poder de consagrar objetos o personas; y en tal operación se atribuye valor y se extrae beneficios. ¿Cómo se reproduce tal sistema? A través de la creencia, o lo que el autor llamará como illusio; es decir la adhesión al juego como tal, tomarlo en serio aceptando sus presupuestos. Para nuestro caso, la illusio yace depositada en creer en la importancia y el interés – intelectual, artístico y cultural – de la obra literaria, del texto impreso. Consideramos que editar, imprimir y hacer circular una obra impresa – mediado por las políticas de publicación y estrategias editoriales – en espacios y territorios sociales específicos, suponen un efecto de creencia de los agentes sociales a ciertas reglas de juego que edifican el mercado de bienes simbólicos, el reconocimiento artístico (o intelectual) y la búsqueda – y transferencia – de capital simbólico. 

    
Por último, nos queda la indagación en torno a los territorios, formas de circulación y las lógicas puramente mercantiles que caracterizan al MEIL. Para ello utilizaremos el abanico teórico que trabaja Arjun Appadurai (1986). Este autor redobla la apuesta puramente economicista – centrada solo en la determinación recíproca entre oferta y demanda –, ya que propone una lectura del mercado como una trayectoria de las cosas – relacionado con las transacciones y los cálculos humanos –. Al interior de esa, el autor desplaza un conjunto de artilugios teóricos que se hacen necesarios para proseguir en el análisis del intercambio mercantil. Por un lado pensar al mercado como una trayectoria de cosas, es sacar del eje de la reflexión tanto al productor como al consumidor, y centrarnos en el dinamismo del intercambio mismo como fuente de valor
. Por otro lado tenemos en claro que el consumo, como tal, no es sino social, correlativo y activo. 

 
¿Qué es una mercancía desde esta perspectiva? es una cosa en una situación social determinada, es decir, una fase – regulada por el grado de sociabilidad – en la biografía (trayectoria) de una cosa. En otras palabras, los objetos físicos o las cosas carecen de propiedades “objetivas”; las propiedades son otorgadas con propósitos sociales, siendo reconocidas como tales (Becker; 2009). La situación mercantil se divide en tres situaciones, de acuerdo al grado de intercambiabilidad (pasada, presente o futura): a) fase mercantil; b) candidatura mercantil; y c) contexto mercantil. Al mismo tiempo estas situaciones se imbrican con el flujo – circulación – de cosas, que se divide en rutas – de intercambio limitado y regulaciones explícitas – y desviaciones – intercambio menos limitado y más redituable a corto plazo –. Además estos flujos están determinados por el conocimiento y/o la ignorancia de los agentes que los habitan. Por último nos queda agregar que en la situación social en la que una cosa es mercancía, donde el intercambio es su espacio como objeto, son los regímenes de valor – que varían de situación en situación y de mercancía en mercancía –; estos sumados al flujo de cosas, operan tanto desde una lógica mercantil y económica – por ende social –, como política. 

 
En lo que hace a la particularidad de nuestra población y objeto de estudio, decidimos llamar a la mercancía en intercambio y circulación, como producciones literarias
. Tenemos en cuenta que en las mismas, tanto materialmente como simbólicamente, anexan en un artefacto de apreciación cultural – y artística –, conocimientos, saberes, percepciones – en el sentido de un lenguaje común –, significación, y en definitiva, representaciones sociales.  
La inmersión en el territorio editorial

Para este trabajo escogimos la estrategia metodológica cualitativa. Las razones no solo son epistemológicas, sino también analíticas; un trabajo de análisis cualitativo supone un modo de relacionarse con el objeto de estudio, que es diferente a las posibilidades cuantitativas. En esa relación se establece un diseño flexible de recolección de datos (Maxwell; 1996); que está delimitado por la cantidad de información útil obtenida en el trabajo de campo. En este sentido su grado de utilidad está relacionado con las indagaciones de investigación. A su vez las herramientas y técnicas cualitativas nos aproximan física y simbólicamente a los actores, que para el caso, se trata de personas que escapan al alcance de otras formas de estudio científico (Ragin; 2008). Para ello este trabajo se propone analizar al MEIL desde un enfoque interpretativo. 

 
Al mismo tiempo, si tomamos en cuenta que el conjunto de emprendimientos editoriales seleccionados para el trabajo de tesina, en general, se hacen visibles en ferias, eventos culturales y artísticos, consideramos pertinente la etnografía como el medio de producción de conocimiento social (Guber; 2016). Este enfoque se caracteriza por facilitar una descripción densa del conjunto de personas que forman parte del objeto de estudio. Ahora bien se torna inevitable tensionar el lugar que uno ocupa como investigador en relación a los nativos. Las perspectivas de los miembros – lo que piensan, dicen y hacen –, de un microcosmos social concreto, son la principal búsqueda empírica del investigador. Sin ellas no podríamos reconocer el sentido social del grupo a estudiar. Entonces, desde el enfoque etnográfico debemos asimilar, reconocer, describir y analizar los “marcos de interpretación” –categorías y conceptos – a partir de los cuales la gente actúa y vuelve inteligible su conducta en relación a otros.
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Foto 01. Feria del Libro Independiente y Alternativa en el Centro Cultural El Birri, en 2012.

El estudio etnográfico como método de investigación cualitativa posee diversas herramientas de obtención de información. Para este trabajo optamos por dos técnicas principales en la indagación de fuentes empíricas: la observación participante y las entrevistas no estructuradas. La primera de ellas se basa en el desplazamiento activo – por parte del investigador – en los territorios que habita la población a estudiar (Guber; 2016). Este acercamiento yace mediado por dos actividades puntuales: la observación – de manera sistemática – de todo lo que acontece; y la participación en alguna de las actividades. Por un lado, la observación es un ejercicio donde predomina una distancia objetiva de la comunidad, archivada en las notas de campo; por otro lado, la participación es una práctica que promueve un acercamiento con el fin de comprender e interiorizar los comportamientos del grupo social. En esa dualidad meramente complementaria, ni se participa al punto de “ser uno más”, ni se observa evitando cualquier tipo de contacto. En nuestro caso, las observaciones serán en las ferias de libros, festivales de poesía, encuentros y ciclos literarios, talleres y charlas sobre edición o emprendimientos independientes y/o de autogestión. Como ya dijimos se trata de lugares y acontecimientos, en los que no solo venden libros, sino también interactúan entre ellos, colegas y amigos. Es decir se trata de situaciones sociales en los que circula – por ende se intercambia – el sentido de pertenencia colectiva. Así no podemos prescindir de observar y situar, de acuerdo a nuestras preguntas de investigación, estos momentos e interacciones sociales. Hasta la fecha hemos observado y participado en cuatro eventos: dos ferias de libro en Santa Fe, un festival de poesía en Arroyo Leyes, un ciclo de lecturas en el Centro Cultural El Birri y una presentación de libros.
 
En segundo lugar llevamos a cabo entrevistas, con el fin de reconocer en el discurso de los actores el sentido de la vida social del grupo. Consideramos a la entrevista una técnica que complementa a la observación participante, examinando en los significados, conocimientos y creencias de las personas. En este sentido el tipo de entrevista a llevar a cabo es no estructurada. Esta opción – también conocida como entrevista etnográfica, entrevista informal o entrevista no directiva (Guber; 2016) – se diferencia de la entrevista estandarizada o planificada. Esto se soslaya en el intercambio discursivo de la entrevista no directiva, donde el investigador personaliza las preguntas en torno al grupo de respuestas que va recibiendo del entrevistado. Nuestras entrevistas buscan explorar en los relatos de los distintos editores, las características intrínsecas de su oficio – carrera, formación, aprendizaje y conversión –, la ética y vocación, el lenguaje que lo componen y las formas de trabajo. Para estos primeros adelantos de la investigación, hemos llevado a cabo seis entrevistas, a editores independientes de Santa Fe y Santo Tomé.

Por último llevamos a cabo un análisis de documentos, textos, prólogos, publicaciones y comentarios que circulan en las redes sociales – blogs, páginas web y Facebook – de los editores. De esta forma consideramos, en consonancia con los aportes de Christine Hine (2000) sobre la etnografia virtual, que Internet es una manera de transmitir información, de un dispositivo digital a otro. Por ello tenemos en cuenta que en las redes sociales se generan grupos de debates, en los que los actores enuncian su opinión y su postura, debaten, interaccionan y organizan reuniones; es decir circula una parte del lenguaje de los actores sociales, tanto en la autodefinición de sus proyectos editoriales como en discusiones entre pares. Así Internet se convierte en un canal que, a través de la comunicación virtual y/o en línea, hace a una forma particular y novedosa de interacción social. Por último en algunos de sus libros, los editores suelen escribir los prólogos o epílogos, donde describen algunas vicisitudes de este oficio. En ese sentido tomamos en cuenta también alguno de los textos publicados en sus libros.

Desafíos del rótulo


Si prestamos atención al estado del arte en torno a la edición – industria editorial, mercado editorial y/o campo editorial – en Argentina existen interesantes trabajos sociológicos que han producido símiles análisis, así como también han construido una historia de los proyectos editoriales independientes en todo el país. Este relato tiene como punto de partida a los profundos cambios económicos, políticos y culturales que atravesó el país en la década de los noventa; a partir de la transnacionalización del grueso de la industria editorial nacional y sus efectos en el devenir de nuevas búsquedas editoriales con el fin de paliar este escenario y sobrevivir a las adversidades materiales. 

 
Para ello tomamos la tesis doctoral de Matías Moscardi (2016) con el fin de introducir nuestra investigación en el auditorio académico, y el lugar que ocupan las editoriales independientes como objeto. En primer lugar, se trata de uno de los trabajos más recientes, y debido a ello el autor retoma algunos aportes sociológicos que no podemos dejar de lado: el trabajo de Malena Botto, quién construyó la genealogía nacional de la edición independiente desde 1990 a 2010; la problematización llevada a cabo por Szpilbarg y Zaferstein sobre el rótulo “independiente” y la dimensión relacional que ello implica – ¿independientes de quién o de qué? –; las observaciones de Hernán Vanoli sobre las “comunidades de lectura” como espacios de socialización, y la línea de determinación entre la escasez de recursos económicos con las estrategias y políticas de edición; y por último la tesis de Daniela Szpilbarg que puntualizó la transformación de los procesos de escritura, edición y lectura, ya no de forma sucesiva si no entretejida (Moscardi; 2016).

 
  En segundo lugar, Moscardi sostiene un quiebre analítico en relación al objeto, abandonando la categoría de editoriales independientes, para pasar a llamarlas editoriales interdependientes. Argumenta esta decisión a partir de su hipótesis centrada en la interdependencia producida entre las maneras de escribir – poesía como género –, con la manera de hacer – formato de circulación – (Moscardi; 2016). Además el autor considera que al llamarlas “independientes” tendemos a una falsa generalización de múltiples emprendimientos editoriales que presentan divergencias en sus producciones – ya sea en la forma como en el contenido –. Consideramos que esta posición que toma el autor, se puede explicar claramente por su abordaje metodológico: la lectura y análisis de un corpus de textos – libros, fanzines, revistas literarias, etc. – de 10 editoriales con dichas características. 
 
En nuestro trabajo de investigación tomamos una posición – epistemológica, metodológica y teórica – distinta con respecto a la tesis de Moscardi. Por un lado en lo que hace a la rotulación del objeto; como ya dijimos anteriormente, optamos por tomar parte de las categorías nativas, que enuncian los actores a la hora de definir el territorio que transitan, los objetos y cosas que circulan y las personas con las que socializan, sin por ello no dejar de desnaturalizar sus usos. Para el caso, una editorial independiente – con algunas variaciones verificadas empíricamente: “editorial artesanal”, “auto-editorial”, “pequeña editorial”, etc. – supone un rótulo que atraviesa de forma explicativa el total de nuestras hipótesis. Es decir, se trata de una nomenclatura, que en tanto enunciado, yace cargada de intensión económica, política, social (simbólica) y cultural. Entonces dar cuenta de las palabras que cohabitan en el repertorio léxico (Becker; 2007) de los agentes sociales, sumado al proceso de desentrañamiento y problematización de lo que implican – moral y éticamente – tales enunciados, es un trabajo de comprensión científica. 
Reflexiones finales
 
A lo largo del texto hemos ido exponiendo toda la estructura metodológica, teórica y epistemológica de los adelantos de nuestra investigación. Al momento tenemos ciertas consideraciones a modo de conclusión, a partir de los datos analizados. En primer lugar sostenemos que el MEIL se establece desde un conjunto de actividades cooperativas (Becker; 1982) entre personas que, a través de una división del trabajo, hacen la producción literaria – edición, publicación y circulación de texto impreso –. Al mismo tiempo se trata de un universo social poco institucionalizado, eso significa que son las interacciones sociales entre las personas que lo integran, quienes tienen un peso fuerte a la hora de establecer juicios estéticos y estilísticos a través de convenciones y reglas propias de la edición independiente en Argentina (Sapiro; 2014).
 
En el oficio de editor, como cualquier trabajo, se pone en movimiento la incorporación de un abanico de saberes, así como una ética profesional, que son adquiridos en las interacciones sociales – ya sea a través de espacios formales o informales – entre quienes integran, habitan y transitan el mundo editorial independiente. Esto supone definir la carrera como un proceso de afiliación e iniciación a prácticas culturales. Una carrera que supone tres dimensiones a tener en cuenta: 1) el proceso de aprendizaje (interiorización de un saber-hacer) del oficio – técnicas, percepciones, saberes literarios, prácticos, teóricos (o categóricos), estéticos y estilísticos –; 2) el modo de vida – cómo y cuánto de dicha carrera organiza la identidad del individuo en torno a este oficio –; y 3) la estructura de relaciones de los neófitos – novatos y/o principiantes – con los experimentados o profesionales.
Por otro lado la vinculación entre los editores, y entre éstos y los autores publicados, se caracterizan por ser una relación de mutua necesidad, ya que uno hace el trabajo que el otro no, y en esa complementariedad se establece la cooperación (Becker; 1974). Al mismo tiempo en el MEIL los límites entre editor y escritor, yacen difusos, debido a que gran parte de los editores escriben textos que auto-publican. Este fenómeno tensiona y hace versátil las variables entre las funciones de la profesión de escritor y editor; es decir, también hay una mutua imbricación. Además se tratan tanto de relaciones cara a cara – en ciertos espacios físicos como ferias, eventos culturales, etc. – y diálogos, debates y discusiones en algunas redes sociales.

En lo que hace a las producciones literarias, los editores producen distintos tipos de libros que son una de las características principales de su proyecto editorial con un correlato con la ética profesional. A su vez estos actores eligen géneros literarios – a partir de selectas políticas de publicación – que delimitan qué se publica y qué no. Ambas elecciones hacen a una toma de posición que se corresponde con un afán de reconocimiento, consagración y renombre en el mundo editorial y literario independiente (Bourdieu; 2010).


Por último tomamos en cuenta que los editores hacen uso de distintos canales de distribución, circulación y venta de sus productos, relacionados de alguna forma con las características de la editorial. Las formas en que la producción literaria se torna mercancía –se da, se recibe y se devuelve – varían de acuerdo a la situación social (Appadurai; 1986).  Generalmente el mercado editorial independiente deviene en trueque entre pares – otros editores, escritores, etc. –, e intercambio mediado por dinero entre aquellos considerados clientela – que suelen ser parcialmente ajenos al mundo editorial y literario –. La lógica de esos intercambios – y sus variaciones de situación a situación – yace atravesada por intenciones de tipo económico, aunque también político, moral, cultural, artístico, entre otros.
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� Es importante aclarar que algunas de ellas son emprendimientos distintos de la misma persona; y en algunos casos se trata de proyectos actualmente sepultados en lo que hace a la producción y circulación de sus productos.


� En el caso específico de Outsiders, Becker construye y esquematiza la carrera del consumidor de marihuana. Consideramos pertinente ajustar y extender la noción de carrera, como parte de un oficio específico, para estudiar el proceso de conversión en editor independiente. 


� En algunas traducciones esta categoría se la nombra como personal de apoyo.


� Esto último Appadurai lo retoma de Georg Simmel en su Filosofía del dinero (1922).


� Algunos de los editores que forman parte de nuestro muestreo, hacen e intercambian un producto literario llamado fanzine, que es una especie de revista – cargada tanto de texto como de imagen – distinta en su forma y contenido al de un libro – de narrativa o poesía –. De esta forma pensar en el “mercado de libros”, supondría tener que dejar de lado a algunos editores que también forman parte del MEIL. 





